
 
 

¿Sólo se salvan 144.000? 
 
 

Ténganse en cuenta –y reléase– la “Referencia 
Introductoria” de página 43. 

 
 

Padre, tengo problemas con algunas creencias de mi esposo, el 
cual asiste a las reuniones de los Testigos de Jehová. Entre otras 
cosas, él me insiste mucho en que nadie va al cielo fuera de 
144.000 personas que Dios escogerá; incluso me enseñó eso en 
las Escrituras. Cuando me dijo eso no supe cómo comprobar en 
la Biblia lo que nosotros creemos. ¿Me puede dar una 
respuesta? 

 
Efectivamente es ésta una enseñanza de los Testigos de 

Jehová, como puede comprobarse en sus libros e incluso en 
su sitio web oficial. Allí, al hablar de las cosas que creen y su 
fundamento bíblico, dice: “Sólo un pequeño rebaño de 
144.000 personas va al cielo para gobernar con Cristo” (y da 
como referencia: Lc 12,32; Ap 14,1, 3; 1Co 15,40-53; Ap 
5,9,10); “Los 144.000 nacen de nuevo como hijos 
espirituales de Dios” (referencias: 1 Pe 1,23; Jn 3,3; Ap 
7,3,4)1. 
 

En su libro “La verdad que lleva a la vida eterna”, se lee 
explícitamente: “Los que son llamados por Dios para 
participar en el servicio celestial, son pocos (...) Jesús dio a 
saber el número exacto en una visión dada al Apóstol Juan, 
quien escribió: ‘Vi, y, ¡miren! el cordero de pie sobre el 

                                               
1 www.watchtower.org/languages/espanol/library/jt/index.htm (sitio 

oficial de los TJ). 



monte Sión, y con él ciento cuarenta y cuatro mil... que han 
sido comprados de la tierra’ (Revelación 14,1-3) (...) De 
modo que los 144.000 son personas que mueren en la tierra 
como hermanos y son resucitados a la vida celestial como 
criaturas espíritus, tal como le sucedió a Jesús (Ro 6,5).  
Cuando se les compara con los miles de millones de 
personas que viven en la tierra, son, verdaderamente, un 
rebaño pequeño”2. Es más, Charles Taze Russell dice que de 
esos 144.000, doce mil pertenecen a su grupo de Testigos de 
Jehová, y el resto pertenecieron a los siglos pasados: “En la 
tierra hoy día sólo sobrevive un resto de los 144.000 
escogidos quienes son cristianos dedicados, bautizados, 
engendrados por el espíritu de Jehová Dios para ser 
coherederos con su Hijo Jesucristo en el reino celestial (Ro 
8,14-17).  Los informes muestran que ahora hay menos de 
12.000 de estos sobrevivientes. No todos los ‘Testigos de 
Jehová’ esperan ir al cielo. Verdaderamente, sólo una 
porción pequeña esperan esto (Lc 12,32). El todopoderoso 
Dios, quien coloca a todos los miembros en su organización 
como a él le place, ha limitado a 144.000 el número del 
‘Cuerpo de Cristo’, cuyos miembros reinarán con Cristo 
Jesús en el reino celestial de Dios”3. 
 

La doctrina bíblica no es ésa. San Pablo dice 
explícitamente que Dios quiere que todos se salven (1Tim 
2,4-6) y cuando a Jesús le preguntan si son muchos los que 
se van a salvar, no responde con números (cf. Lc 13,23-30) 
sino exhortando a esforzarse todos por entrar por la puerta 
estrecha. En el libro del Apocalipsis se menciona dos veces el 
número de 144.000 salvados (Ap 7,4-10 y 4,1-13). 
 El número no debe ser tomado materialmente, pues 
pertenece al lenguaje apocalíptico, donde abunda la 
                                               

2 La verdad que lleva a vida eterna, Watchtower Bible and Tract 
Society of New York, New York 1981, p. 77. 

3 T. Russell, Cosas en las cuales es imposible que Dios mienta, 
Watchtower Bible and Tract Society of New York, p. 337. 



simbología, tanto numérica como de otros géneros 
(animales, colores, objetos, castigos, etc.). 
 El texto de Ap 7,4-10 es más que elocuente: Oí 
también el número de los marcados, ciento cuarenta y cuatro 
mil, de todas las tribus de Israel: de la tribu de Judá, doce mil 
marcados, de la tribu de Rubén, doce mil, de la tribu de Gad, 
doce mil, de la tribu de Aser, doce mil, de la tribu de Neftalí, 
doce mil, de la tribu de Manasés, doce mil, de la tribu de 
Simeón, doce mil, de la tribu de Leví, doce mil, de la tribu 
de Isacar, doce mil, de la tribu de Zabulón, doce mil; de la 
tribu de José, doce mil; de la tribu de Benjamín, doce mil 
marcados. Después de esto apareció en la visión una 
muchedumbre innumerable de toda nación y raza, pueblo y 
lengua; estaban de pie ante el trono y ante el cordero, 
vestidos de blanco y con palmas en la mano; aclamaban a 
gritos: La victoria pertenece a nuestro Dios, que está sentado 
en el trono, y al Cordero. 
 

La simbología numérica bíblica es algo que debe 
entenderse bien si no quiere uno empantanarse en 
interpretaciones bíblicas disparatadas. Sobre este tema dicen 
Jean de Fraine y Pierre Grelot en su artículo “Números” del 
Vocabulario de Teología Bíblica4, que de los números 
“redondos” o “aproximativos” se pasa fácilmente en la Biblia 
a los empleos convencionales, que sería un error entender al 
pie de la letra. El 2 puede significar “algunos” (cf. Núm 
9,22), el doble puede significar una sobreabundancia (cf. Jer 
16,18; Is 40,2); el 3 es una aproximación del número (cf. 
1Re 7,23); el 4 indica la totalidad del horizonte geográfico 
(delante, detrás, la derecha, la izquierda): como los 4 vientos 
(Ez 37,9), los 4 ríos (Gn 2,10); el 5 tiene valor mnemotécnico 
(dedos de una mano); el 7 sugiere un número bastante 
considerable (Caín será vengado 7 veces: Gn 4,15; el justo 

                                               
4 Vocabulario de Teología Bíblica, dirigido por Xavier León Dufour, 

Herder, Barcelona 1978, pp. 559-602. 



cae 7 veces al día: Prov 24,16; Jesús lanza 7 demonios de la 
Magdalena: Lc 16,9); también el 10 tiene valor 
mnemotécnico (los dedos de las dos manos ayudan a 
recordar), de ahí el resumen de la ley en diez mandamientos, 
las diez plagas de Egipto, etc. El 12 es el número de las 
lunaciones del año y sugiere por tanto la idea de un ciclo 
anual completo: las 12 prefecturas de Salomón (1Re 4,7ss), 
se eligen 12 tribus de Israel, etc. Lo mismo se diga de otros 
números como 40 (los años convencionales de una 
generación:  40 años en el desierto, 40 años de tranquilidad 
–Jue 3,11.30–, 40 años de reinado de David –2Sa 5,4–; 40 
días y 40 noches de diluvio; 40 días de viaje de Elías, etc.); 
se podrían multiplicar los ejemplos con los números 70, 80, 
100 y 1000 (Dios hace misericordia por mil generaciones: Ex 
20,6; para Él 1000 años son como un día: Sal 90,4); la 
miríada (10.000) designa una cantidad fabulosa (Lev 26,8). 
 También encontramos en la Biblia las gematrías, un 
procedimiento caro a los antiguos, según el cual una cifra 
dada designa un hombre o un objeto, porque el valor 
numérico de las letras que constituyen su nombre 
corresponde al número en cuestión; es claro en el famoso 
666, nombre del Anticristo, del que ya hemos hablado. 
 De aquí que no siempre podamos dar a las cifras 
bíblicas un valor estrictamente material, sino, en muchos 
casos, simbólico, especialmente cuando el mismo contexto lo 
sugiere. Tal es el caso de los 144.000 salvados; doce mil de 
cada tribu de Israel (12 x 12 x 1000) que designa una 
inmensa multitud. Incluso los exegetas discuten de la 
interpretación de este grupo y de su identidad con los 
144.000 de Ap 14,1-5. Dice por ejemplo Salguero: “¿A 
quiénes representan estos 144.000 sellados? Creemos que la 
opinión que tiene mayor probabilidad es la que ve en esta 
multitud de marcados a toda la Iglesia cristiana. Se 
identificaría con la ingente muchedumbre de que nos va a 
hablar San Juan en Ap 7,9-17. Pero San Juan presenta a 
esta inmensa multitud ya en el plano glorioso del cielo. 



Según Ap 3,9-10, las doce tribus de Israel designan a la 
Iglesia militante, en cuanto que los cristianos son 
considerados como formando el verdadero pueblo de Israel, 
que sucede al antiguo. Y los 144.000 vírgenes de Ap 14,1-5 
que siguen al Cordero, pudieran también identificarse con la 
inmensa multitud de nuestro texto. Sin embargo, es más 
probable que revistan matices un tanto distintos esos dos 
grupos de 144.000: el grupo inmenso de sellados de Ap 7,4 
representaría a la totalidad de los cristianos; mientras que los 
144.000 vírgenes de Ap 14,4 designaría a la totalidad de los 
elegidos. Orígenes, Primasio, Beda, Beato de Liébana, y 
autores modernos, como Rénan, Swete y otros, ven en esta 
cifra, simbolizada la multitud de los fieles de Cristo, que 
serán liberados de los azotes en el día de la cólera de Dios 
contra los impíos. Otros escritores, siguiendo a Victorino 
Pettau y a Andrés de Cesarea, creen más bien que el número 
144.000 representa a los cristianos convertidos del judaísmo, 
desde los días apostólicos hasta la entrada en masa de Israel 
en la Iglesia. Y, finalmente, ciertos autores, como, por 
ejemplo, el P. S. Bartina, identifican esa muchedumbre 
inmensa de 144.000 con un grupo escogido que habría de 
quedar excluido de las calamidades que se abatirán sobre la 
tierra, y que sería el que prolongase la Iglesia en la historia”5. 
 

Bibliografía: Ugo Vanni, La struttura letteraria 
dell’Apocalisse, Herder, Roma 1971; Alcañiz-Castellani, La 
Iglesia patrística y la Parusía, Paulinas, Buenos Aires 1962. 

 
 
 
 
 
 

                                               
5 Profesores de Salamanca, Biblia comentada, tomo VII, BAC, Madrid 

1965, p. 388. 



Para más información y compras, dirigirse a 
“Ediciones del Verbo Encarnado” 

 
El Chañaral 2699 – CC 376 

(5600) San Rafael – Mendoza 
Argentina 

 
Tel: +54 (0)02627 – 430451 

E-mail: ediciones@iveargentina.org  
http://www.edicionesive.org.ar  

http://www.iveargentina.org  


